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A N T I R A D I C A L 
En esta campaña de que somos victimas Jos radicales, se distinguen por 

su saña, por su encono, por el veneno «lae chorrean sus dicterios, los falsos, 
los traidoras de ayer y de mañana. Y si en lo nacional es Lerroux, en eí 
reducido ámbito local, es contra Rizo sobre quien convergen los fuegos com­
binados de nuestros adversarios. Contra él, respetuoso y correcto siempre; 
contra él, que representa un estilo, nuevo en la política de vuelo rasante, al 
uso cartagenero; contra Rizo, que tuvo un gesto despectivo de "gent lemán' 
cuando se le brindó en el Palace una alianza ilegítima y vergonzosa, a es­
paldas de su Partido, por un fracasado caciquillo monárquico y vergonzante. 

No necesita Rizo de valedores, íii nosotros tenemos el propósito ambi­
cioso de serlo; pero ante la maldad, ante lo injusto de las reiteradas agresio-
Eies que suf-re, tenemos que salir en su defensa, cerrando contra las densas 
huestes de malandrines, empeñados en oscurecerle y rebajar su limpia re 
putación. Y ¡o hacemos así—dejando aparte' imperativos de justicia y amis­
tad, y deberes ineludibles para con nuestro jefe político inmediato— porque 
nos unen a él lazos de naturaleza elevadísima, para nosotros intangibles: esos 
fazos que alguien cuya espina dorsal se mueBtra en extmemo flexible, ha 
sentido relajarse^ borracho de palabrería hueca y perversa, tras una "buño-
lada" en pleno campo. ^ , I 

¿Con qué derecho se le discuten a nuestro diputado sus méritos?; ¿cuál 
oscuro móvil impulsa a sus detractores, hasta el punto de hacerles olvi-¡ 
dar el "fair p lay" , debido en toda lucha.'; ¿quién pretende borrar de su ho 
ja de servicios los servicios que prestó—y sigue prestando ¡y no se olvide!— 
a Cartagena y a la República? 

No es lícita, sino injusta trasgressióñ 3el derecho,"d¡8putarle sus eviden 
tos méritos, en regateo de mercado, revelador de anemia moral; el móvil 
oscuro que impulsa a sus detractores, es el mismo inconfesable móvil que 
guía la mano que escribe obscenidades en !a pared blanca, limpia, o arroja 
barro contra la estatua que adorna la plaza: el rencor, el resentimiento, la 
rabia, la animadversión que alienta entodo pecho bellaco hacia cuanto repre 
senta un exponente de nobleza. , 

¿Y quién se distingue por su encouo hirviente de insultos? Un periódi­
co—"La Tierra"—y su inspirador, señor García Vaso. Desde ese periódico 
y por ese político "ancien regime", se le piden a Rizo y a todos los repu­
blicanos, urgentes soluciones a los innumerables problemas que ellos crea­
ron y dejaroís agudizados en la época de su mando caciquil. A un hombre 
que todo lo expuso por la República, ie piden cuentas quienes combatieron 
contra ella—y siguen combatiendo, auiique hayan cambiado de uniforme—; 
n un Diputado que ha extremado sus esfuerzos por conseguir mejoras para 
su tierra, lo combate un ciervo-i-o.ma.nonista, manchado por todas las sumí 
siones y contactos con la Monarquía, que jamás consiguió ni trabajó—sus 
amos no lo permitían, ¿verdad?—por una mejora local, y cuyas últimas " h a 
Kañas" consisten en sembrar la discordia entre los republicanos y haber em­
bargado al primer Ayuntamiento de la República, provocando la asfixia eco­
nómica. •' ! '^Sl • 

En fm, ¿no es sarcasmo todo esto? Pero... estamos en Cartagena. Ya es 
bastante decir^ y todo lo explicau* 

Se nos dirá: "Existen problemas, se levantan voces que claman en jus­
ticia." A eso, hemos de responder: "Porque esos problemas se venzan, tra­
bajan los hombres de buena voluntad—Rizo, el primero—y no es posible le­
vantar un edificio nuevo sobre la ruina que otros dejaron, en tres días. 
Esos mismos proKenias, existían antes. No se oían entonces las voces que cla­
maban justicia. ¿ Cómo habían de oirse.si cuando se alzaba la protesta», la me­
tralla cortaba el grito. ' ; ¿cómo entonces era posible sentir el clamor del pue 
blo, si la mano brutal de los caciques—de esos caciques a quienes Vaso sir­
vió y traicionó y volvió a servir, por conveniencia exclusivamente personal 
- !e amordazaba? 

Es el caso de siempre: el más acerado crítico, es el fracasado en la crea­
ción. Alguno de esos que jamás se definen en política—por miedo, o por­
que nada tienen que definir en sí—dirá al leernos: " ¡pero Vaso despertó 
el sentimiento político de un pueblo!"Y no es así. La realidad es que especu­
ló, sin trabas, ni tope moral con el despertar inevitable de una opinión es 
clavizada, para luego volverla a encadenar. Pero, ¡haccír, sacrificarse^.! En, 
serio, ¿quieren ustedes decirnos q^éJebe Cartagena a Vaso...? 

L/\ SEÑOR/\ 

Pilar Albaíadejo Díaz 
¥ i u d a ile Marí iaez 

Ha fallecido a las 10 y 112 de la mañana de hoy 
A LOS 67 AÑO? D'd EDAD 

CONFORTADA CON LOS AUXILIOS ESPIRITUALES 

Sus afligidísimos hijos doña María de los Argeles; don Fran-
c'sco y-doña Julia (ausentes) don Qi iüermo y doña Dolores; 
hijos politices don Qinés García (del comercio) don Rafael Ama­
ré, doñi Josefa Pslazón y doña Ciroliía Conesa; nietos, herma 
manos doña J •lid, dcñB Concepción y don Jacinto; primos so­
brinos y demás familia. 

PARTICIPAN a sus amistades tan sensible 
pérdida y les ruegan una oración por el alma 
d'j la finada y \i asistencia ai entierro oue ten­
drá lugar íneñati • viernes 21 a las 3 de la tarde 
desde ía Casa Mostuoria Andino 2-3 *, ai Ce­
menterio de Nuestra Señora de los Remedios, 
por lo q ie les quederán agradecidos. 

NO SE REPARTEN ESQUELAS 
Cartagena 20 Abril 1933 
El duelo se despide r-n el sitl̂ ^ Je costumbre. 

ARTIFICIO FOTO| kFICO 

De Roraanones a Lerrowx. 
pasando por Cierva 

¿Cuantos retratos y autógrafos de 
don Alejadro Lerroux, hay esparcidos 
por España? ¿Un millón? ;Dos?.. . Di-
fici! es precisar É\ míúmero, pero no nos 
equivccaremos al afirmar que son mu 
chos miles. Lo que quiere decir que en 
España hay muchos miles de duros em 
picados en reiiratos del Jefe radical. 

Si don Alejandro hubiera tenido que 
pagar todos k s retratos que d ^ i o ó , 
habría gastado en ello buena paute de 
su escasa fortuna; pero.no; don Ale\ 
jandiro.no ha podido permitirse el lujo 
de regalar retratc¡s,más que a determi 
iruadas personas de su especial afecto. 
Los demás,como esto es lógico.han si 
do obteniidos de otra manera: el pe'ti 
cionario compraba al fotógrafo Alfon 
so,de Madrid.una fotografía del glorio 
so republicano, y el señor Lerroux, se 
la filmaba. En este sentido podemos 
asegurar que todo el que llegó a la 
feecrQtaría de don Alejandro fué com 
ijlacido. 

Pues, bien, lector: eso que tu y yoi y 
aquel y todos pudimos o podemos ha 
cer, se quiere manejar en Cartagejna 
como un arma política, de tal condi 
cíón que lo que debiera ser expresión 
de un sentimiento confesable por legi 
tima y noblemente sentido, se esgrime 
como daga, bien mellada por cierto, 
con la que se intenta asestar una 
puñalada, baja y ruin comci la inten 
ción, al Par t ido radical, compendio 
de todos los afectos del fotografíadc 

Y va a exponerse en el escaparate 
de un comercio de la localidad wa re 
trato del señor Lerroux, con una de 
dicatoria solamente corsés; un retra 
to con el que en una de sus múltiples 
piruetas, quiere el eterno saltimbanqui 
políuico, embaucar a los papanatas 
tratando de cubrir, con el prestigio de 
una fotografía cortesniente dedicada 
a un hombre, la averiada mercancía 
de un partido fracasado'. 

Vayan a verla pronto, antes que algu 
na desgracia pudiera sfligir a núes 
tro amado régimen; que si este fer.e 
cidra, p - r malas artes de estos mis 
iiwos arribistas amantes de la fotoge 
nia, pudieran encontrarse en el mis 
mo escaparate y usurpando el pues 
to al retrato de nuestro ilustre jefe,, 
el del Conde de Romanrnes o el de La 
Cierva. 

Estos Camaleones de la política po 
seen netratos apropiados a todos los 
gustos, a todas las épocas y a todos 
los regímenes. 

Para primera comunión Blanco 

Rosa, Celeste. 

Vea la exposición de Casa Mo 

lina.—Mayor 49 y 51. 

La Ley de incompatibilidades 
Madrid.7—El Gobierne ha acordado 

que la ley de incompatibilidades entre 
en vigor el próximo día 29, cesainido no 
SOIQI quienes estén incluidos claramen 
íte én la ley, sino tombién aquellos 
otros que ofrecen deudas. 

Todavía no se han ocupado los Mi 
•nistros de la designación de las perso 
ñas que han de cubrir las plazas vacan 
tels. 

Tampoco se sabe nada respecto a los 
Embajadores. De estos, únicamente 
Arasquitaín ha decidido renunciar 
al acta, acatando las órdenes dadas por 
el part ido a que pertenece. 

Se supone que la aplicacióm de la 
ley quebrantará el apoyo que venían 
i^restando al Gobierno algunos Dipu 
tados de la mayoría que ostentaban \ 
un cargo. Es te les obíigaba a extre \ 
mar su ministerialismo 

JPairaL e>l sojtxoír i%. loa lc le 

Señor Alcalde: el sano placer de la 
lectura, contribuye, según han dicho 
numerosos hcmbres de talento, al per 
feccionamiento espiritual del indivi 
dúo: por corisiguiente, a la elevación 
de un pueblo. Y las obras, las publica 
clones que se exponen en los lugares y 
establecimientos de venta, son una go 
lo'sina o estimulo—desde el periódi 
co y la revista hasta el libro caro—pa 
ra que aquel placer se verifique y se 
satisfaga. 

Ahora bien; ¿ usted tiene noticias, se 
ñor Alcalde, de la extraordinaria can 
tidad de publicaciones descarada y 
groseramente pornográficas q u e se 
exhiben al piiblico en casi todos les 
quioscos de Cartagena? Están los ta 
les libracos "arnenizadcs" con unas cu 
hiertas tara edificantes, que la impre 
sión que a todo espíritu sensible y a 
toda conciencia equilibrada producen, 
no puede se: más lamentable. 

Piense, señor Alcalde, en la vergüen 
za que representa poder decir a cual 
quier visitante de miestra ciudad, que 
equf eí. Cjairfagena no se leei, ni se 

••••»•••»•• •••••••••^••••••^ 

tienen inquietudes espirituales, ni s t 
fc'j X p o n e n a la curiosidad de 
l as g e n t e s más publicaciocies 
que esas, capaces solo de producir un 
bajiincí y grosero cosquilleo en la &pi 
dermis. Y piense también en. la impre 
sión que producirá a los muchos ni 
ños que a los quioscos se acercan, im 
pulsados por un afán de lecturas y 
que, cuando van pensando en las haza 
ñas de. Arizcna, Buffalo Bill, Sittín 
BuU y otros héroes amigos de su fan 
tasía, tropiezan, iniespetndamente, con 
una sorpresa que, representa un t r i s 
iíe derrumbamiento moral y una inci 
tación al vicio. 

Señor Alcalde; porque conocemos 
su ejlevado concepto d<; las cosas no 

' bles, esperamos ordenará cesen tales 
exposiciones. No puede impedirse que 
haya quiemí prefiera dichas novelas. 
Bien; que las busque; pero evítese lo 
que coloca a muy bajo nivel en Carta 
gena una de las aficiones que más 
elevan y dignifican e los pueblos. 

ECO 

Hablando con ' l i s s Cartagena" 
Cuando subíamos la escalera de la 

casa donde habita Margarita Martínez 
Pérez Lurbe, nos hacíamos esta pre 
gunta: ¿ Tendremos la suerte de encon 
trarla esta tarde?—Y estaba. Nos hi 
cieron pasar amablemente, a un ele 

Margarita Martínez Pérez-Lurbe 
"Miss Cartagena 1933" 

(B'oto Abellán) 

gantisimo gabinete donde, por do 
quier, vimos fotografías de la mujer 
que ha representado a las bellezas cak 
tageneras. Está guapísima en todas. 
Ojos soñadores; pestañas largas, suti 
lísimas; semblante expresivo y atrayen 
te, en maravilla de armónicas lineas. 

Margarita Martínez Pérez-Lurbe 
aparece risueña, optimista. Y nos pide 
pv-rdón por habernos hecho esperar, 
cuando precisamente estábamos admi 
rándola en fotografías. Se lo decimos 
así, despertando en ella las primeras 
risas. La gentil "Miss" nos dá las gra 
cias y después hablamos. Margarita, 
habla tan bien, con tarita ajnenidad y 
galanura, que muy pronto, quien no la 
haya tratado antes, se dá cuenta per 
fecta de que se encuentra ante una mu 
jércita moderna de gran inteligencia, 
despierta y cultivada, que avalora 
sus prodigiosos encantos. 

—Verán— nos dice—, termino de He 
gar de dar la lección de corte; quiero 
enseñarme a cortar; ésto me interesa 
mucho. Creo que una mujer debe saber 
un poco de todo lo que se refiere a una 
casa, y ésto entra de lleno en ella. Cor 
tar , coser, bordar, hacer un guisado... 

—íSabe usted cocinar? 
¡Ah, qué gracia!—exclama—<: ya lo 

creo; la cocina me agrada extraordina 
riamente; hago hasta filigranas, y la 
alterno con mis otras aficiones y con 
estudios de cultura general. 

Margarita Martínez Pérez-Lurbe, 
que cuenta solo diecisiete años, está 
dotada de un excepcional temp«famen 
to artístico. A los quince años, había 
terminado ya la carrera de profesora 
de plano, y en las artes de repujado se 
destaca en tal forma, que tiene confec 
clonadas verdaderas obras de arte¡en 
metal y cuero, tales como lámpafas, 
cofres, imitación antigua, bandejas, pía 
tos, marcos para cuadros, habiendo pin 
tado, además, una bonita colección de 
tapices en terciopelo. Y está asimi-^io 
en posesión d^t\ título de Perito Mer 
cantil, cuyos estudios cursó con tal 
aprovechamiento que obtuvo matricu 
la de honor en la casi totalidad de las 
asignaturas, como igualmente en los es 
tudios del Bachillerato. 

—¿ Su afición favorita ?—pregunta­
mos. 

—El arte decorativo—nos dice. Y se 
guidamente nos enseña algunos traba 
jos hechos por ella, que nos ponen de 
manifiesto un gusto artístico elevadísi 
mo. Entre otros objetos, admiramos 
una magnífica y preciosa arqueta de 
cuero repujado; una bandeja de plata 
antigua y varios tapices. 

—Y ahora, ¿qué aprende? 

—Como les he dicho antes, mi dgseo 
es enseñarme a cortar, para lo que asís 
to todas las tardes a clase. 

—¿Y en música, ¿qué artistas pre­
fiere? 

—Me gusta la de los maestros Albé 
niz y Falla. También, y mucho, la mú 
sica clásica; ahora, lo que puede decir 
que me entusiasma es el baile; es al 
go delicioso que me encanta. Prefiero 
el tango, y, en general, todos los bailes 
modernos. 

—¿A qué escritores y poetas ha leí 
do más, y cuáles le gustan ? 

—He leído con interés las obras de 
Vicente Blasco Ibáñez, Pardo Bazán, 
Concha Espina, Palacio Valdés, Ga­
briel Miró, Pérez de Ayala, como nove 
listas; Benavente, Arniches, Muñoz 
Seca, Linares Rivas, Comediógrafos, y 
a Goethe, Campoamor, Bécquer, Villa 
espesa. Machado y Juan Ramón, como 
poetas. 

—¿Deportes? 
—^El que más me gustaría practicar 


